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Walter Hallstein, europeo comprometido y resuelto defensor de la integración 
europea, fue el primer Presidente de la Comisión Europea de 1958 a 1967.

En sus años al frente de la Comisión Europea, Hallstein dedicó sus esfuerzos a 
impulsar la rápida realización del mercado común. Su entusiasmo, su energía y 
su poder de convicción favorecieron la causa de la integración incluso después 
de su etapa como Presidente. Durante su mandato, la integración avanzó 
significativamente.

Antes había sido Secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores 
alemán y ya entonces, en la década de 1950, había logrado el reconocimiento 
internacional gracias a la llamada «doctrina Hallstein», que marcó la política 
exterior alemana durante años y propugnaba ante todo la integración de la joven 
democracia en Europa Occidental.

Walter Hallstein: la diplomacia como 
catalizador de la integración europea

Walter Hallstein 1901 - 1982
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Primeros años y experiencias 
durante la guerra

Walter Hallstein nació el 17 de noviembre de 1901 en Maguncia, 

ciudad del sudoeste de Alemania donde su padre era inspector de 

obras. Después de concluir sus estudios en el instituto local, estudió 

Derecho y Ciencias Políticas en Bonn, Berlín y Múnich. Se licenció 

en 1925 y empezó a trabajar de ayudante de un catedrático en la 

Universidad de Berlín. En 1927 comenzó a trabajar de examinador 

en la Universidad de Rostock, en el norte de Alemania, hasta 

convertirse en profesor universitario en 1929. Un año después le 

nombraron catedrático de Derecho de sociedades y de Derecho 

privado, puesto que ocuparía durante un decenio, convirtiéndose 

en un experto en la materia y respetado conferenciante de 

prestigio internacional. Después, pasó a trabajar de profesor en la 

Universidad de Fráncfort, hasta que le reclutaron para las fuerzas 

armadas alemanas en 1942, a pesar de su hostilidad hacia el 

nazismo. Tras la invasión de los Aliados en 1944, Hallstein fue 

trasladado a un campo de prisioneros de guerra en los Estados 

Unidos, donde creó una especie de universidad para formar a 

otros presos en Derecho e informarles sobre sus derechos. 

Después de la guerra fue nombrado Vicerrector de la Universidad 

de Fráncfort. En 1948 recibió una invitación para acudir a la 

Universidad de Georgetown como profesor visitante, siendo uno 

de los primeros académicos alemanes en ser invitado a una 

universidad estadounidense. Sus experiencias en los Estados 

Unidos reforzaron su convicción de que Alemania debería participar 

en las iniciativas internacionales destinadas a reforzar los vínculos 

entre democracias tras la Segunda Guerra Mundial. En su opinión, 

la adhesión de Alemania a alianzas internacionales como la ONU 

o la OTAN era esencial para recuperar su lugar en el concierto

de las naciones.

La Comunidad Europea del Carbón 
y del Acero

Las magníficas aptitudes diplomáticas de Hallstein, su apoyo a la 

unidad europea y sus conocimientos y experiencia especializados 

en este ámbito hicieron que Konrad Adenauer, el entonces Canciller 
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Hallstein pronunciando un discurso en su calidad de Presidente de la 
Comisión Europea (Países Bajos, 1965).

de Alemania, le nombrase presidente de la delegación encargada 

de las negociaciones en la Conferencia del Plan Schuman sobre 

la formación de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero 

en 1950. En esa época, trabajó en estrecha colaboración con su 

homólogo francés, Jean Monnet. Ninguno de los dos tardó en darse 

cuenta de que compartían los mismos principios básicos sobre 

la necesidad de la integración europea para que el continente 

recuperase su prosperidad. 

En 1951, Adenauer nombró a Hallstein Secretario de Estado del 

Ministerio Federal de Asuntos Exteriores, donde no solo participó 

en la creación de la CECA, sino también en el intento de crear una 

Comunidad Europea de Defensa para unir los presupuestos, fuerzas 

y políticas de armamento de los países de Europa Occidental. 

Participó asimismo en las negociaciones con Israel sobre el pago 

de reparaciones al pueblo judío y desempeñó un importante 

papel en la estrategia de relaciones exteriores de Alemania. 

Lo que pasaría a conocerse como la «doctrina Hallstein» era un 

estricto acuerdo político de 1955 que estipulaba que Alemania 

Occidental no mantendría relaciones diplomáticas con Estados 

que reconociesen a Alemania Oriental (RDA).

La Comunidad Económica Europea

Para Hallstein, el fracaso de los planes de creación de una 

Comunidad Europea de Defensa en 1954 suponía una amenaza 

real y de gran alcance para la seguridad de Alemania y Europa 

Occidental en general, dado que la Unión Soviética podría 

ampliar más fácilmente su influencia en una Europa dividida. 

Por esta razón, centró sus esfuerzos en el proceso de integración 

económica, en lugar de la unión política, y se convirtió en un 

acérrimo defensor de la unidad europea mediante la formación 

de una Comunidad Económica Europea. Los primeros pasos hacia 

la integración económica que permitiría la libre circulación de las 

personas, bienes y servicios se dieron durante la Conferencia de 

Mesina en 1955. Aunque en un principio Hallstein quería que la 

integración fuese completa y se alcanzara lo antes posible, la 

realidad política de la época le hizo reconocer que una fusión 

progresiva de los mercados de los Estados miembros sería la 

opción más beneficiosa para todos. En 1958 entró en vigor el 

Tratado de Roma y Hallstein se convirtió en el primer Presidente 

de la Comisión de la Comunidad Económica Europea. 

Presidencia de la Comisión

Aunque por aquel entonces Hallstein era consciente de que la 

integración no se alcanzaría tan pronto como le habría gustado, 

desde su cargo de Presidente de la Comisión ejerció de fuerza 

motriz del rápido proceso de integración que se produciría 

después. Por ejemplo, durante su mandato, denominado «período 

Hallstein», inició la consolidación del Derecho europeo, lo que 

influiría notablemente en la legislación nacional. Al defender una 

Europa federal con una Comisión y un Parlamento fuertes (para 

evitar que la Unión estuviese continuamente a la sombra de 

los Gobiernos nacionales), sin duda tenía en mente un objetivo 

para la Comunidad Europea: la visión de una Europa unida, de 

conformidad con la Declaración Schuman del 9 de mayo de 1950. 

Sin embargo, en la época, el Presidente francés Charles de Gaulle 

tenía un punto de vista diferente: mientras que Hallstein defendía 

la formación de una federación, lo cual supondría la cesión de gran 

parte de las competencias y poderes nacionales a la Unión, De 

Gaulle creía que Europa debía avanzar hacia una confederación, 

convirtiéndose en una «Europa de los Estados», en la que los 

Estados miembros conservarían más poderes. La acumulación 

de discrepancias entre el Gobierno francés y los demás Estados 

miembros sobre diferentes cuestiones relacionadas con estas 

opiniones enfrentadas desembocó en la «crisis de la silla vacía» 

de 1965, en la que Francia retiró a todos sus representantes 

de las instituciones europeas hasta que se alcanzó un acuerdo. 

Sin la energía, el entusiasmo, las aptitudes de negociación 

diplomática y el gran poder de convicción de Hallstein, la 

integración europea no habría avanzado al ritmo al que progresó 

durante su mandato. 
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